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Es just i.. · 

ARCHIVO NACJO."AL 

Ministerio de Jus · 1~ 

:Miscelánea. 1882. 

C..rlos z. 0 Lat!irop. 

Vista la propuesta que pr • ·)r la ~al don Carlos 2. 0 Lathrop ofrece 
. lares del Sil~bario po; Sarmiento en venta al Gobierno treinta 

e igual número de ejemplares 
Benítcz, para el uso de las escuel 

:ismo de la Doctrina Cristiana por 
~.as; 

DECRE!'Q: 

Acéptase dicha propuesta r treinta 1. 'cmplares de cada uno ck 
dichos textos, al precio de t[ s y medio centa -,., 1da ejemplar del primero 
y al de siete centavos ca ejemplar del segu • hágase la entrega de 
ellos en la Biblioteca de nstrucción Primaria ha\. ::iba que deberá pre­
sentarse en el Minister' de Instrucción Pública ra "' 'Cretar su pago. 

ARCHIVO NAC NAL. 

Ministerio d Justicia, Culto e Instrucción Pública. 
Miscelánea 1882. 

José · "nto Vergara. 

\ 

Exploración del desierto de Atacama 

El v iaje del doctor R. A . Philippi es b ien cono­
cido por los prolijos detalles proporcionados por 
él mismo ei1 su obra Viaje al desierto de A tacanw 
hecho de orden del Gobierno de Chile e11 el verano 
1853-54, publicado bajo los auspicios z ubern:i ­
tivos en Halle en Sajonia en 1860, en una edi­
ción en castellano y alemán , y p_or lo refer ido por 
el sejlor Barro~ Arana en su bio;;r,\jja dd na tu ­
ra list,1. 

S in embar::;o los in:ormes prel iini, :ares del viaje 
,,ó¡o se publicaron el año ! S5J, e:1 el periódico 
oficia l El ,lraucano. Util izando las notas ori'.;i­
nales,escritas desde el terreno mismo al Minist ro 
de Hacienda señor Waddington, y la .:\1emoria 
inserta en el periódico, se hace la reproducción 
de las páginas siguient es. 

Valparaíso, el 17 noviembre 1853. 

Señor Min istr o : 

He recibido hoy su oficio d e V. S. fecha 15 del que rige, 
.);.

0 938, en e l cua l V. S. se sirve encargarme de nombrar una 
persona que c;Iebe recibir el sextante existente en el Nlinisterio 
<le Guerra y Marina. . 

~o teniendo nadie ahora en Santiago, a quien dar este 
encargo, me permito de suplicar a_ V. S., Je sirva dar este en­
cargo a un empleado de su :VIinisterio, observando que el· co-
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inar.__ú:.oi.~ ~'- )a Janeg_ueo me comunicó ahora, que el buque 
probablement~ saldría el Domingo, 20 del mes que rige. 

En .el caso, que no hubieS<l Hegado a tlempo el sextante, del 
cual se hace mención arriba, compraré uno existente en el 
almacén del señor Moué.tf, por cuatro onzas y media; para no 
retardar la salida del buque, y suplicaré al señor Intendente 
de esta provincia que se sirva dar las órdenes necesarias al 
comandante de la Janeg_ueo, que me preste su cronómetro, 
cuando se tratara de internarme en el desierto. · 

Espero recibir mañana mis instrucciones, como V. S. me 
prometió. 

Dios guarde a V. S. muchos años, 

DR. R. A. Pmr.rppr. 

Señor Ministro de Hacienda do11 José Guillermo Waddington. 

Caldera a bordo de la Jancqueo , el 6 de diciembre de 18.53. 

Señor Ministro : 

La comisión exploradora del desierto de :\tacama llegó en 
este puerto en la noche del 29 de noviembre. El d ía siguien te 
nos fuimos luego a Copiapó. 

E l señor Intendente de la provincia había ya prevenido al 
señor-don Diego Almeida, el cual se había declarndo dispuesto · 
a acompa ñar la expedición median te una gratificar.ión de 
veinte onzas. 

Tuvimos una confelíencia con varias personas prácticas en 
la Intendencia y según los informes de éstas fijamos el plan 
de viaje. 

El señor Almeida acaba de concluir sus prepara tivos de 
viaje, espero que vendrá embarcarse luego , y esta noche o 
·mañana por la niañana saldremos para Chañaral, "donde prin­
cipiarán los trabajos de la comisión . 

En Ch~ñiclraJ· halla.remos los animales necesarios para las 
excursio-l:s que knemos que hacer de aJlá, y para llegar a 
Pa[)'J.;;<1. 
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En este !ligar hallare~os igual~ente borricos p~ra la explo­
ración de Taltal Y para el viaje a Mejillones. Hab1a crefdo.~n 
momento que sería conveniente de marchilr ,hasta ~ob13a, 
V de ir de allá t San Pedro de Atácama, pero por m?t1vo de 
Ía guerra entre Perú y Bolivia lo juzgo más conveniente de 
volver en,la Janequeo a Paposo y de marchar de este lugar a 
San Ped:-~ de Atacama, como lo h abía propuesto en una nota -

anterior. , d d 
De P aposo despacharé la. Janeqüeo pa.ra Valpara1so , ~ on e 

podrá prestar servicios más út iles que s1 se quedase or.1osa por 
cerca seis semanas en el puerto de Caldera, para esperar n~es-

I a Valpara1so tro regreso, v nosotros volveremos en e vapor . . 
Esta mos t~dos de buenri salud Y llenos de esperanzas para 

el buen éxito de nuestra comisión. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 

DR. R. A. PmLTPPr . 

Señor j\Jinistro e " d I·fa(··1,,11ti ,'-1 don .Tos(· Gui l!ermn \Y~ddigton . 

Caleta de Taita!, el 9 de enen) dé 1854. 

Señor Minis!ro : 

Debiend¿ deseil')barcarme mañan ~ para emprende~ el dviafe 
de aquí- por tierra a San Pedro de Atacama y despac an o a 

1 , a rovecho de esta opor-Goieta Janequeo para Va para1so, me P . ec1 · '6 
t nidad ara informar a V. S. de los sucesos d: .m1 exp ,c1 ~ . 
u De. a:Os el puerto de Caldera el día 7 de d1?embre de.l an~ 

.J d , -,a del señor don Diego Alme1da } próximo pasa o en compam , - 1 
fondeamos el día siguiente en la caleta d e Chan~ra · f . 

Empleamos el 9 a visitar el minera l de las A~1i:nas, u1mos 
el día siguiente al establecimien to del. Salado, v1s1tamos_ ta~­
bién un ~ mina de este mineral, y volvimos el 1 l de Cha~a;. 

El señor don Antonio Sambueza mientras tanto •:os a 1~ª 
J • d do que pudimos sa 1r proporcionado las mulas necesarias: e mo r los lu-

el 12 ara .Taita!, tomando el cammo que conduc~ po . 
gares ~enominados Cachinal y Cachiyuyal ; el primero es un -
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valle pint~resco lleno de pasto, que con trasta singularmente 
con el desierto horrible que sigue h ast a las inmediaciones de 
Ta l tal. 

Nos alojamos en el agua dicha cÍe l Clérigo, a dos leguas de la 
costa, Y d~sca:nsamos _dot; días poniéndonos en el mismo tiempo 
en comumca.c16n con la Janequeo. 

Pros_eguimos el viaje el 16 y a lojamos en este día ·en el agua 
d enommada Estancia Vieja. 

Llegamos el día siguien te en l >.:,poso, donde se pasaron 
·:uatro días antes que nos fué posible de conseg-uir Jas pocas 
cabalgaduras. necesarias , para que yo con don Gui!lermo 
Do!I Y un cnado .pudiese proseguir al Norte; dun i>iegu A.1-
me:da Y el otro cn ado se qu<.'daron en el Paposo. 

Empleamos esta demora para hacer varias excursiones en 
l~s redores, que ofrecen en cierta elevación de · los cerros una 
nqueza de pasto que sorprende gra.ndemen te . 

~ as m~nas ?e cobre que existen a poca distaJJ('Í a no se tra­
ba1an. Necesitamos dos días para llegar al 1ug-a r dicho «el 
Cobre». Este, q ue no está indic2do t ' II lus mapa-:-.. se debf' si-
tuar en 24 14' 50" I S · f ¡ . , . ;, ., y o recp una ca eta mu,· sc.~·u ra <·nn tr:i 
los v1en tos rern an Lt'S y un buen ;i r rac,;dero. 

!•:! señor don José Anl.onio :\Ioreno es tú ac:walm{:n te ti-a·­

baJando a llí las minas de cobre, que existen en las cercanías ,. 
que son muy ricas, empleando unos sesenta mineros. · 

f:ncontramos fondead a t'n la C'aleta la barca ·con bandPra 
nacional. E. I. L. c¡ue carg-aba los mineral es de cobre. 
· De allí P0ra el Xorte el viaje se haC'e sumamente dificulroso 
por la aspe'.·eza de l cam ino, la falta tola! de cualquiera pasto 
para los an unales y la escasez de las aguadas. . 

R esolví en ton ces hacer el v iaje hasta Mejillones nor mar en 
la Janequ~o, contentándome en <lesembarcarme en .la Chimba 
Y e~ la misma Caleta de l\1ejil loncs. 

l;i~ me a~eé> en la c;.deta de Bol fin o GDlfin, a pesar de que 
esta inm:diata a l Cerro Grande o Morro Jorjillo, en donde el 
finado .:',¡ a ranjo ha descubierto una rica veta de oro, porque 
este_ cerro , que se eleva a 3.200 pies sobre el nivel del mar, 
ha sido ex~mina<lo por var_ias personas , sin que hayan sucedido 
a hallar esa veta Y no me parecía proba ble que sería más feli7, 
en un examen a la ligera. 

EXPLG.RACtÓ:r. : .. r.. •,, '.'"'".Tu 
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. Para poder instituir un e-xam"''.l p-:',;ijo : -•rí'.' ~ti":-':'.n:::;.;ble de 
llevar consigo animales, ~ln:.da pz.r"' e)lris, ag:J, ~ara lo~ mis-:. 
mos y gastar mucho tiempo, y el objeto ck rri rr.:i:c,ión cierta­
mente no es el de catear. . 

En la Chimba encontié vestigios de cobre y. en la Isla Blan­
ca, un depósito d~ guano, mezd~do con arenas y piedras, qui; 
me parecía d e una calidad muy inferior. · 

Sin embargo, había trabajos recientes de guano allá. En 
:\Iejillom:s encontramos como 14 peones recogiendo guano 
por cuenta de los señores Pelet. y Cumpañía d e Valparaíso. 

Dejamos estos tristes lugares el 2 de enero y llegamos .ayer 
en esta caleta, que dejaremos mañana, como he dicho, para 
marcharn os a San Pedro de Atacama, examinando en primer 
Jugar el valle de Taltal , o Juncal, lo que es lo mismo, hasta 
la Cordillera. 

No tengo tiempo pa ra presentar ahora a \i. S. el resultado 
<le n uestras observaciones sobre la conformación física del 
terreno, que hemos recorrido, sus prod uccion es, sus ~scasos 
recursos, etc., pero no puedo omitir de seña lar a \'. S ., que 
har varios errores tocante lus nombn·s en el mapa del señor 
.Fitz -R u~' -

1) El lu¡.:ar que en este mapa se llama Jarahead , a como 
23" 52' L. S. es precisamente el denominado Golfin o Bolfin 
por los naturales y el cerro inmediato a.l Norte es el Monte 
Jorgillo o Cerro Grande. 

2) La península Bo!fin de d icho mapa no es península sino 
isla perfecta y se llama Isla Blanca y no Bolfin·; no tiene tam­
poco los bajos, que señala este mapa, mas a l contrario un 
fondeadero excelente. · 

3) Toda la Bahía es éonodda entre aquellos na:turales bajo 
el nombre de la «Chimba» y no bajo el de Bahía :vloreno. 

4) La Isl a sit uada a 23° 30', a la cual el comandante inglés 
puso· el nombre de ,, Forsith )) lleva el nombre de Isla Santa 
)Iaría. . 

Los nombres del mapa inglés fácilmente pueden dar lugar a 
equivocaciones a . los c:apitanes de buques · que sin tener un 
práctico a bordo tienen que ir a aquellas cost~s. 



Gozamos todcJ de perkcta Jalud, v e.Jt <-..m,:>~ 'kons de la es­
peranza de poder lcgrnr el übjetu de :~u··, tra .ni ,,ón. . . . 

Dios guarde a V. S. 

Docto.R R. A. PHILIPPI. 

Señor :\1inistro.de Hacienda don José Guillermo Wa:ddington, 

MEMORIA SOBRE LA EXPLORACIÓN DEL DESIERTO DE ATACAMA 

Señor Presidente: 

. En cumplimiento del.Supremo Decreto fecha -10 de noviem­
bre de 1853, que me confió· la exploración científica del De­
sierto de Atacama, me embarqué. el 22 de no~iembre eó la 
gol~ta Janequeo, con el sefior don Cuilletmo Doll , mi.segundo 
y los dos sirvientes Domingo Morales y Carlps N úñez. 

Anclamos el 30 del mismo mes en et. pu~rto de Ca ldera, y ' 
luego pasé a Copiapó para tomar a llí en el lugar más inmedia­
to tod os los informes posibles sobre e l desierto. 

El señor Intendente se empeñó mucho en proporcionarme 
el conocimiento de las personas que podían darme noticias se­
guras sobre las regiones que debía recor.rer , y t uvimos con este 
objeto una conferencia con los señores Meléndez, Tirapegui, 
Araujo y Alrneida. 

Este último caballero, que h abía hecho el viaje a Atacama 
por el desierto h acía 23 años, que había trabajado en t iempos 
anteriores minas en varios puntos de la costa, y que acababa 
de visitar la quebrada de la Encantada a unas 60 leguas al 
Norte de Copiapó, se decidió a acomp~ñarnos a pesar de su 
edad avanzada, tanto más que asuntos de importancia lo lla­
maban a Atacama_ 

El 7 de diciembre hubo concluído el arreglo de sus asuntos 
y se pudo embarcar, levan tamos ~l mism9 día · las anclas y 
dimos a la vela para el puerto <le Chañaral c?·! las Animas, que 
se debe distfoguir bien del · puerto del .miwio .nombre, situado 
mucho más al .:our b;i.jo el ~~do veh,tinueve,. 

Chañaral de ';ás ,\nima.; con.+te "''l unas veinte µisas wn 
una población. de cvmó IZO :a. ,SU alma!';. 

- -----·~- -- . ..... - ·- . --

Allí pripcipiamos nuc~ras h, 1....::t::: •. " ::.0n .... , J · t P~:-:erto, con 
la visita del minera~ Je ta" /.uÍlll.a.:, .i ·t<' 1t': ui:.~:·: t.c., h,L, uas de 
!a costa,. de up tramo dd 1ran ~ ~ '.~'°' ; "~ , :.:.J 3..!~:.o "..,¡ eur, de 
modo que ha sido f ácit de coml,9ner un ,~a, .,.Jlü i.:"'n;t 'lasta las 
inmecHaciones de !as minas. · 

· Estas, que son tódas de"C.Qbre, ee hallan en alturag poco ele~ 
vadas y son muy numerosas. 

Ahora 'se trabajan 21, que -pertenecen a los señore~ don 
Ambrosio Asencio, don Pedro Vázquez, don·. Alberto Blest, 
don Domingo Gallo, don ~icanor Meléndez, don Lino Mon­
tesinos, 'don Francisco Páez, don Josué Wa.ddington, y don 
José Manuel Zuleta. . . 
· El mineral es tan .abundante que a cada momento se h allan 

· nuevas vetas. . . 
De estas .minas pasamos al establecimiento del Salado Y 

visitamos la mina Boquerona , la única de las muchas que h ay 
en aquellos parajes, que se trabaja actualmente. 

. Todas estas min as son igualmente de cobre . El señor don 
Ambrosio S.anhueza, administrador del es tablecimien to del 
señor Waddington, a quien debemos ser muy reconocido:;, 
por el empeño con que se esmeró en cooperar al buen éxito de 
la expedición . nos había proporcionado mientras tan to las mu­
las necesarias y un vaqueano para conducirnos al Paposo. 

Salimos de Chañaral el 12 de diciembre y llegamos ·con la 
caída del sol a la aguada de Cachinal de la costa, situada en una 
quebrada angosta, . muy pin toresca y cubierta entonces de 
una vegetación basta.nte rica. 

El c;mino de Cachinal al Agua del Clérigo, situada sobre 
la Bahía de TaJtal , conduce por el interior y por lugares suma­
mente tristes, áridos, pedregosos y enteramente destituidos 

de vegetación. . . 
Pasarnos una noche sin encontrar agQa ni pasto en el a lo1a-

miento. Llegados a l Agua del Clérigo era preciso dejar descan­
sar los animales a rmamos nuestra carpa bajo un peral, el 
único que.. quedó de varios árboles frutales, que diferentes 
personas, y entre ellas don Diego de Almeida hahian ~l~nta­
do allí· el descuido de los·viajer.os y de las pastoras permitiendo 
que la~ cabras y burros .coman las jóvenes plantas: 
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E..;ta agua e~tá út..1..,da. en la altuta de unos 328 metros 
(392 vara.E') al pie de .un gran cerro sienítico. 

Ha.bfo; .::ntonces pasto bastan te .para unos rebaños de cabras, 
pero cuando pasamos por el mismo lugar el, 10 de enero, casi 
todo el pasto estaba quemado, y un mes más tarde supimos, 
que las tres-o cuatro pastoras que habíamos encontrado aHí 
habían debido refugiarse con sus cabras al valle de Cachinal. 

Continuamos nuestro viaje el 16 de diciembre. E l camino 
baja Iuego ~ la. costa por el lugar llamado Hueso Parado, ·por 
estar allí -una· costilla de ballena p.lantádo en el suelo y no se 
aleja nunca de ella hasta Cobija. . 
. Pasamos la noche en un lugar denominado Estancia Vieja , 

adonde una pequeña aguada en la falda hace crecer unos pera­
les, una higuera y un algarrobo, y llegamos el día siguiente a 
Paposo.. ~ 

Aquí q-uedamos algW1os días para esperar la llegada de la 
Janeq_u.eo y porque no se hallaban tan pront0 en las quebradas 
de los cerros las mulas necesarias para continuar nuestro 
viaje más al Norte. 

Empleamos esie tiempo en el examen de la cordillera inme­
diata, que ofrece una vegetación muy rica, fenómeno muy sin­
gular del cual hablaré luego más prolijamente. 

Don Diego de Almeida prefirió quedarse en Paposo con su 
querido amigo don Mariano Zuleta, y vista la dificultad de 
mantener las cabalgaduras por adelante dejé allí también 
uno de los sirvientes, poniéndome en marcha sólo con don 
Gu'illermo Doll y el otro c~iado. -

Dejamos el 22 de diciembre a Paposo, y llegamos el 24 al 
Cobre, mineral antiguamente trabajado por los indios, pero 
abandonado como parece, con la conquista de Chile por lo~ 
españoles. 

En este lugar, omitido en todos los mapas, y situado bajo 
24° 14' 50", el señor don José Antonio Moreno había empren­
dido un Úabajo de minas desde pocos meses; ya tenía reunida 
una cantidad de metal riquísimo en la playa, y la barca E. 
T. L. con bandera 11aci0Qal estaba cargando el producto de 
sus fatigas, 

Este caballero nos r~dbió, perfectamente bien,. y nos <lió 
informes muy interesantes ~obre el d~si~.rto, que había recorri-
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do en toda su extensión y con un espíritu de observación no de 
simple cateador. . 

De aquí para el ~orte las aguadas son raras,y escasas,. y la 
vegetación desaparece enteramente, de modo que hiibía sido 
sumamente. difícil de continuar e\ viaje por tierra. 

Todas las personas que conocían este terrible. trecho del 
desierto nos disuadieron detentar esta empresa , contándonos 
entre otras cosas que 'pocas semanas antes h abía llegado en­
teramente exhausto un desertor de las tropas Peru.vian as en 
Cobija , cuyo compañero no habiendo podido aguantar las 
fa tigas y la sed, se había quedado muerto en el camino. 

El señor Doll, quiso sin embargo e:,;.aminar el camino hasta 
la agm1da dicha A gua Buena, y sa lió con este objeto sólo 
acor~;_pañado del sirviente Carlos ~ úñez. Volvió felizmente 
dos días después pero medio muerto por lo áspero del camino 
y por no haber hallado la aguada ; i,us animales estaban tan 
cansados, que se había visto en la necesidad de hacer una gran 
parte del regreso a pie. 

Fn vista de estas circunstancias resol d em héltTarnw y re­
corn0r la costa hasta la Bah ía ele }lejillone;,; para obtener un 
conocimiento ~enerd no m{1s. desernharGilldo :;;ólo en a !g-ui1os 
puntos que p~recían ofn~cer algún inter(:s mayor. { )mit í la 
cale ta de Bolfin o Colfin y el Cer ro Grande o Jfonte Jorge 
(en el mapa de Fitz-Roy estos lug-ares son denominados mal 
a propósito Punta Jam y Jfonte J aron-) a pesar de que sabía, 
que un tal ~ aran jo había descubi-erto allí una rica vet~ de 
oro cuva situación no se conoce por la muerte desgraciada 
de ~ste .caballero, el cual habiéndose embarcado en Coquimbo 
para explotar esta mina, naufragó \ ' perdió la vida con todos 

sus compañeros. . 
Varias oersonas después hahía n ido a buscar la ruma de oro 

sin hallaria, empresa tanto más difícil , cuando el cerro tiene 
mucha extensión, se eleva a más de mil \'aras y carece de pasto 

y agua. 
j_\fo desembarqué en la Bahía, conocida de todos .los pesca­

dores de aquelfas partes bajo el nombre de Chimba, y la cual 
el señor F itz·RO\· , h a dado el nomhre Bahía Moreno , en una 
caleta muy segu~a entre un pequeüo islote y la t ierra firme. 

Está equivocado el expresado capitán, dibujando en su 
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excelente. mapa una península én vez de una isla, y dándole 
el nombre de Bolfin ni a los farellones que indica. 

Probablemente ha tenido un práctico poco vaqueáno cuando, 
ha examinado esta parte de la costa, que la ha hecho incurrir 
en estos errores. 

Este islote se llama Isla Blanca, por ser cubierto en gran 
parte de guano. Había un trabajo reciente dé guano, pero esta 
substancia me pareció de una calidad inferior. No hay n inguna 
vegetación por allí. 

Pasarnos entonces a .lfejillonés, donde encontrarnos unos 
trece peones recogiendo guano por cuenta de los.señores Pelet 
Y Compañía en Valparaíso. Es como la Chimba, sin vegetación 
alguna, el lugar más triste que se puede imaginar, sólo subiendo 
unas 600 varas se encuentran en la cúspide del cerro algunos 
quiscos, que dan la leña a las personas ocupadas en el trabajo 
del guano. Luego que los oficiales d~ la Janaqueo habían levan­
tado el plan topogrtlfico de esa caleta, volvimos para el Sur. 
El 6 de enero del año corriente estábamos en la caleta de Papp­
so, fuí a tierra para dar las órdenes necesarias a mis compa­
úeros de viaje, y mientras que ellos recogían las mul as con­
tinné el viaje por mar hasta la caleta de Taita], adonde desem­
barqué todos los efectos y dejé el buque para atravesar desde 
este punto el desierto. 

Pero antes que continúe la narración de nuestro viaje, per­
mítame señor Presidente de presentarle las observaciones ge­
nerales, que el examen pe la costa me ha sugerido. 

Toda la costa desde Caldera hasta la Chimba es formada 
de una hilera casi continua de cerros: esta cordillera sigue en 
línea recta hasta Cobija y más al Norte y la parte de la costa 
entre el cerro de ;\[ejillones y el cerro Moreno está entera­
mente dividida de aquella cordillera por una grnnde II anura 
baja Y for.mada de arena; supongamos, que el mar suba 10 
varas y esta parte queda una isla perfecta. 

Dicha cordillera ti~ne una elevación media .de como 650-700 
varas; raras veces se encuentra más baja, much as veces se 
eleva a l.000 y hasta a 1.300 varas. Estos cerros descienden 
inmediatamente a la orilla del mar,. y en toda esta larga exten­
sión de la costa no hay ninguna faja de ·terreno Heno entre la 
mar y la cordillera. Algunas vecé:;¡ el pie de los cerros está 

for:nado .:!e un Íüluc,k,:; • • . ... -.1..i .. -•.i. l. • I ~.l. - -~ ............ 

dos se precipitan direC....aff,cLi.~ ui: :., < 
va:les inter,,¡mpcn la .... .,. JL-c:.c.s J ~-) . o . ,, •.1, .· .· .. n ' -:2 

siguientes: 
1) El gran vaHe del Salado,'1ue : :! .r.br·. u:~~, ... l: , u.a. ... ~ Xon:e 

de Chañaral. · 
2} El valle de Pan 6e Azócar, por ~1 wal G.;:.:::m·.;:;.;;i.:.:.....t las 

quebradas del Juncal, la Encantada, y <.:oda In~s. 
3) El valle tle Taltal,, con que se juntan fas 4 u:~bratfo¡; ·de 

Chaco Vaquillas y. Sandon. 
No hay ningún valle que se abra en la costa d~ Paposo, 

corno se encuentra dibujado en algunos mapas;.la·(..-o'rdillera 
ofrece únicamente quebradas angostas, que suele~.· en:sanchar-
se para el in terior. · · 

La playa en general es muy peligrosa, hay pocos atracaderos, 
pocas caletas buenas y los pescadores pueden únicamente ocU'­
parse en sus trabajos, o tarea valiéndose de balsas · formadas 
de un doble odre del cuero del gran lobo marino. En toda la 
playa se ve una gran cantidad de huesos de ballena. 

En toda la costa hay metales de cobre. Fuera del mineral 
conocido de las Animas, descubierto por don Diego de Almeida , 
p ero abandonado pocos años después a la industri a de otros , 
hay minas de cobre cerca del Agua del Clérigo, ·igualmen te 
trabqjadas por el mencionado caballero, pero abandonadas· 
porque no profundizaban. Este mismo minero infatigable 
trabajó después minas de cobre cerca de Paposo, en la que­
brada de la "Matanzilla, y la abandonó por el mismo motivo. 

Don José Manuel Zuleta ha trabajado una mina de cobre 
denominada Vaca :.viuerta a 11 leguas al Nordest de ·Pan 
Azúcar que se ha agotado. Parece que el número de las minas 
de cobre aumentan en el Norte: ya he hablado de fas minas 
de cobre abiertas por don José Antonio :.\1oreno ; no. es-,nada 
raro encontrar rodados de cobre en el camino, y se sabe qu,e 
las cercanías de Cobija ofrecen riquísimas minas d e este me­
tal, tan abundante en el sur de América. 

No falta el oro en esta cordillera: he visto pepdS de oro en 
el metal de las minas del cobre de don José A .... tonio Moreno, 
y nuestro compañero don Diego de A1meida ha trabajado una 
m.ina de oro a unas 7 leguas de la costa en d V<.1lle J ¿ ';';,Jtat 
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. · Vc..:i ; .. rrf'r-i, ',·,,·:.:lidnc.. · q1.. :i.~1 .¿~~(';·~.n .- .-'·'::: !)rcd.,;o metal 
es el mendor,d.do Corro Grande o \fon le J :.rge. La ple.ta no 
se ha en~on*Tado en esta cadena de -:u·,0s inn-i.cdia1.:a a la costa, 
pero como a 15 leguas ai interior .::;e hallaba en varios lugares. 
Don ~mbrosio Asencio ha trabajado una: ruina de plata cerca 
de la aguada denominada Pueblo Hundido, qu,e le dió un 
hermoso Carrizal, hay un cerro ba.stante alto, _en el cual don 
José Antonio :.\foreno descubrió plat~r, pero no de bastante 
ley para· costear los gastos, y don José Manuel Zuleta había 
querido trabajar una mina de plata en cerro ~egro, Jugar 
distante como 25 leguas al norte de las «Aguas Blancas,·. 
Pero- como este lugar se halla en la parte más ·árida del de­
sierto, y. como el metal no contei.ía más que 70 marcos por 
cajón, no hacía cuenta. . 

He oído decir que se ha hallado también la platina en el 
desierto, pero no sé nada más respecto· a la localidad, donde 
dicen haberla encontrado. 

La vegetación de !a costa ofrece fenómenos. dignos de fijar 
la atención. En la maypr parte del año el cielo está nublado 
despejándo::e solamente en los meses de enero, febrero) marzo. 

Las nubes están suspendidas en la elevación de 250-SOO 
varas, y toda la falda de los cen-os revuelta hacia el Ponie11 te 
Y bañada por estas nubes se cubre de una vegetación bastaute 
rica; la cúspide de los cerros que se eleva sobre dicho nivel 
queda árida y sin vegetación, así mismo ·como la gran llanura 
que del Oriente .de .la Cordillera litoral se levanta hasta el 
interior. 

En esta faja se form1.n también las aguadas, pozos o chorri­
llos de agua, que corren pocos pasos para agotarse luego infil­
trándose en el cascajo y el desmonte de las quebradas. 

Pero si es fácil de explicar en general el origen de aquella ve­
g-etación, es sumamente difícil de darse r~zón· de sus varios 
fenómenos en detalte; sería preciso tener más documentos sobre 
la meteorología de la costa, y sobre todcJ observaciones conti­
nuadas por todos los meses del año. 
.. La población indígena de toda la costa desde Huasco hasta 
Cobija re denominan ':-1:.an;qs. Los !'iombres viven de la pesca, 
las mujeres del pn..ducto de Je; p~queñQs. té~baños d.e -cabras 
que a.pac;ientan; Este ?,:l~nero -~é vida exige que cambien fre-
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¡_;ctentemente de ,.;.omicit'iu .... ;,,.'.,a~ .. ., pi· . .:.:.:_~e'> -·:m .más o· menos 
frecuentes, o .3cgún el po.sto Je ~-:;.,.:a o vuelve a nacer. Por con­
siguiente no es una publadón c~table, ~on casas fijas, rnas 
bien son todos nómades. Yivcn ;.n ranchos muy miserables, 
formados de costiIIas de b4l\ena y unos troncos de quisco, 
cubiertas en vez de techo de cueros, trapos o yerbas marinas. 
:Nunca siembra la meno¡: cosa cerca de las aguadas, porque no 
saben si se. quedarán viviendo allí para recoger la cosecha; 
pero he admirado mu('ho que aun en el Papos~ no había nin­
g-ún vestigio de huerta a pesar de existir allí todas las facilidades 
de agua, del terreno bueno, de habitación fija. 

Parece que d terreno no tiene propietarios fijos, exceptuan­
do la hacienda Paposo, y que todo pertenece en común a todos. 
Siendo pues la condición del trabajo del hombre muy diferen­
te, de las que hacen vivir los rebaños de las mujeres, hombres 
y mujeres viven raras veces juntos: Jos matrimonios son una 
cosa rara, las mujeres prefiriendo vivir independientes como 
amazonas pacíficas. Por supuesto las mujeres se encargail de 
la educación de los hijos, pero varones sólo hasta que <"stos 
puedan ayudar a sus padres. 

Hay tiempos en c¡ue la exisu,111i c.l dt: l'~to,; pobrh (''.-' tnll\' 

{'};puesta. cuando. en el Invierno la m,:r e:;tá hnn·a pur un 
tiempo continuado, no lt s queda otro recurso para man te­
nerse que la caza de los guanacos, que en esta sazón dejan los 
fríos de la alta Co·rdillera y bajan hasta 1a costa y en t~empos 
muy secos las cabras no tienen otro pasto que el chaguas o 
chagual, (especie de Porretia R. t. P.), y los quiscos; y es 
preciso que las -p¿storas hagan un fuego alrededor de estas 
plantas picndoras para que se quemen sus espinas, porque 
sin esta precaución los animales no podrían comerlas. 

La condición de esta población debe haber variado bastante 
en los ídtimos años. A fines del siglo pasado y a principios del 
actual, cuando el quintal de pescado seco se pagaba con 40 
pesos en Valparaíso y 60 en Lima. la· pesca daba bastante 
provecho: cuando estos precios bajaron vJno un período de 
escasez y ahora la condición de los Changos ha mejorado mu­
cho por el trabajo de las minas; ca:;Í todos se han dedicado a 
este oficio, o bien acarrear agua y bajar metales con sus burros, 
de modo que el número de los que se ocupan en la pesca queda 



rrtu./ reducido, TcJo.., !-tablan ~J· castel?ano, ~asta los ancianos 
-han wlvidat:!o ~u idioma y actualmente los Changos no se dis­
tinguen en nada de los demás chilenos. 

De lo expuesto resuJ.ta que no hay ninglln pueblo en la cos­
t,?.: el Paposo, consiste únicamente en Ia habitación del arren­
datario de esta hacienda, que pertenece a la familia Gallo, 
y de una capilla cerrada, c.uyo techo ya se halla en un estado 
bastante malo, c.ontando todas las chozas que había espar­
cidas en la distancia ,de dos leguas en ambos lados apenas 
alcanzarán a una docena. 

No debo {}mitir de hablar de los rl!cursos que ofrece la costa 
al trabajo de las minas situadas en la cordillera litoral. Como 
la distancia de éstas al mar no es grande, hay la gran facilidad 
de un transporte como hasta la. costa, e igualmente es fácil 
hacer venir los víveres útiles por mar. Algunas veces se pueden 

- siempre obtener_ de Paposo, pero por la mantención de los 
animales necesarios para bajar -los metales a la costa no se 
puede en nada contar con el pasto natural. Son muy pocas 
las semanas en las cu_ales hay pasto suficiente para ellos, y 
hemos sido testigos de la dificultad que experimentan los due­
ños de minas para mantener sus animales en estado de tra­
bajar. Se aprovechan tal vez del pasto que hay en algunas 
quebradas de la alta Cordillera a la distancia de 40, 50, 70 
leguas, pero _sin hablar de la incomodidad, de tener sus anima­
les en tanta distancia, no se puede tampoco mantener un 
número algo grande de animales en esos lugares. Otra dificul­
tad es la escasez y la mala calidad de las aguas, que todas casi 
sin ninguna excepción son más o menos salobres. En Chaña ­
nl, en Las Animas, en Salado no hay agua potable; los 211 i­

males se ha n de contentar con las agüitas salobres y a margas 
que se han abierto en a lgunas qucbr,adas, entre las cuales 
hay t a mbién una u otra que sirve para cocina r. P ara el esta­
blecimiento del Salado se hace traer el a.gua de Pueblo H un -
dido distante· un as nueve leguas , y en Chañaral se han visto 
precisados a d estilar el agua marina. Varias personas me h an 
.asegurado que la calidad del agua en ciertas aguadas d el mi­
neral ~· las j\nimas se ha mejorado mucho desde el tiempo 
d e su -descubrímiento. · El agua necesaria para las minas del 
Cobre. viene de un- luga,r denominado Botijas, distante 7 leguas. 

.:!07 ------~-~-------.~-·------
La agüita se. halla en bai;;taote distancia de la costa y el reñor 
l\loreno ha puesto allí un hoI]lbre con una tropa de burros, 
que baja diariamente el agua a la costa, de donde la trae una 
balandra.dos veces en la semana; para las minas; esta agüita , 
no da más que 16 cargas al día, y la escasez de este elemento 
tan indispensable es el más grahde obtáculo para aumentar 
el número de mineros. 

La leña no escasea menot No hay palos o arbustos de algún 
tamaño regular y ni siquiera un bastón se puede encontrar 
en todo el desierto. Los arbustos son todos muy ramosos y 

dan un calor muy fuerte, pero una población algo crecida 
concluiría luego con todo el combustible alrededor y oara la 
destilación d.el agua o pa~a fundir metales sería precis~ hacer 
venir el combustible por mar. 

Hay tres caminos para atravesar el desierto desde la costa. 
El primero, más al '.\orte, conduce desde la agüita de Miguel 
Díaz o desde el Cobre al agua de Tilopozo, 25 leguas al Sur 
de San Pedro de Atacama. De la costa haY diez v seis horas 
de camino hasta la primera aguada, Aguas- Blanc~s. dos poci­
tos que contienen soléémente el agua necesaria para un pequeño 
número de animales sin pasto alguno. De A~uas Blancas ha\· 
24 horas de camino hasta el agua de Imilac, que es algo más 
abundante, pero donde hay un pasto muy insuficiente: de 
Imilac, hay dieciocho horas de camino a Tilopozo, donde al 
fin se encuentra agua abundante y pasto suficiente para que 
las mulas puedan rehacerse. 

El segundo camino conduce de Paposo a Antofagasta. Las 
jornad3.s son las siguientes: de P 'l.poso a C'achinal d e la Sierra 
h ay 28 horas de camino sin agua, de Cachinal a Sandon 9 
horas, de Sandon a Río Frío 7 horas. A Río Frío este camino 
cruza el «gran camino del Desierto>· de Atacama a Copiapó, 
Y quedan todavía de Río Frío cinc-o buenas jornadas a An-
tofagasta. · 

El tercer camino conduce de Chañaral de las Animas al 
Oriente a Tres Puntas o a la Cordillera. La primera jornada 
hasta el establecimiento del Salado es de 7 leguas , la segunda 
de allí- a Pueblo Hundido, es de 9 leguas, de allí a Chañaral 
Bajo o a la Finca de Chañaral, h :iy otras tantas. Aquí en tra en 
el camino de Atacama a Copiap6. Las aguadas, que hay entre 
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la Finca de Chañaral y Antofagasta 8011 :.,San Andrés, Sierra 
Brava, Pasto Largo, Leoncito, Laguna Blanca, Colorada, Breas, 
Lorguasi, Diablo. · 

~uestra suerte había querido, que encontráramos en Papo­
so indios de Atacama, que no pudiendo ocupar sus tropas en 
el transporte de las mercaderías de Cobija al· interior, por ser 
entonces Cobija ocupado por las tropas peruanas, habían 
venido a la Costa para ver si podrían conchabar coca, cuyo uso 
es muy general entre lo;; changos, y harina por pescado seco. 
Como casi todos los pescadores trabajan ahora en las minas , 
los atacameños no habían podido completar sus cargas, y no:,; 
fué posible alquilar los animales ne,esarios para ir de Paposo 
a Atacama. Sin esta circunstancia no sé cómo habríamos po­
dido atravesar el desierto, porque nos habría sido casi impo­
sible juntar bastantes animales para este fin. Los changos, 
cambiando a cada ratito su domicilio, no se pueden pas2.r 
mucho tiempo sin sus burros, y el señor don Jo?é .\-lanuel Zu-

. leta necesitaba las mulas que estaban en los pastos de Paposo 
para bajar sus metüles a la costa; por consiguiente no podía 
r.lquilarlas, pnr dispuesto que estaba a faci]ii-arnos todos los 
recurs(ls de que p!!clía disponer. Con efecto lÚbía pUL'Sto i·od:. 
la hacienda de Papuso a nuestra disposición, y le quedzrnws 
sumamente sati6fechos por las atenciones que usó con nosotros. 

El camino directo de Paposo a Cachinal de la Sierra, no 
ofreciendo nada digno de fijar la atención, preferí march,ir 
desde la Bahía de Taltal hasta esa aguada, tan to más que ha:, 
dos aguadas en el camino, la de Breas o Breada!, a 6 leguas 
<le h costa, y la de Cachilluyal, a diez leguas de Breada! y a 
14-15 leguas de Cachin'.'ll. En este camino pasamos cerca dd 
Cerro Colrxado que con tiene las vetas de oro, que como lo he 
indicado arriba, habían sido trabajadas por don Diego Almei­
da. Un objeto acaso ipás di'gno de fijar la atención del especu­
lador son las sales que se encuentran en este camino cerca de 
Cachilluyal, principamente el sulfato y carbonato de sosa. 
Una circunstancia particular no me permitió el detenerme en 
estos lugares para examinar si estas sales se.hallan en bastante 
cantidad y bastante puras para costear los gastos de su explo­
tación. 

El camino sube continuamente de modo que Cachinal de la 

~Xít..: ._ .... c1t.'":" 1~· -~.. ~- ~ ------

Si .. ·rra se !ialta a m,.: de\_ ,..,,,. . __ ~ ::··• -· .,--·, 
sobre el nivel del mar, :·· ·<..¡_..l• ch L. ,,..:~: ... ~: .k ,, .. , .. ,,.1f ··:--. ~n 
medio del Verano! A la ..:j1;.J::. ;,i,, . .rir.,h- ·, ,\.:'. ra !e P.:dt..~:l:Y, 
o Flojetas como deda nac;.;t,._, at·-n.H. -1¡~., ..:n,:-·~1; ": ; '~r pri ­
mera vez la formación secundari~ for .:m.Ja je n;¿rg.,., ::0,1 / cSO 

y sal dr piedra. Viene entoru,J.:s ~) ~\;;ua ...:e V.ar.Js, ;:011 algí tn 
pasto y muchos pequeños arbustos en un lugar bast~:'lte ame­
no. De allí. se sube a( portezuelo de Varas, de,:ado como 
J.099.5 metros (3. 708 varas) , que forma una división natur-al 
en la configuración del d;sierto. Hasta aquí el terreno ofredá 
e n general un plano inclinado, regularmente del oriente ai, 
poniente, y surcado por cauces secos de ríds que corn:n en la 
misma dirección. Al :\" orte del portezuelo de Varas se observ a 
al contrarío un gran bacín, que corre catorce o quince leguas 
-del Sur a l :\'"orte, h asta una toma poco elevada que lo divide 
del gran badn de Atacama. Este barín está oien cerrado <le 
todas partes y ciertamente no tiene ningu-na obra en la sierra 
que lo rodea al poniente. Al Oriente el terreno se eleva poco 
a poro hasta la grande toma en que se elevan los grupos ais­
lados de cerros que forman las cúspides de la alta curdillera: 
El iondo dd valle con tiene una grande lagunu de :'a l, por h, 
ma>·c,r parte seca y cubierta de la sal más pura, blan1·a cr1m u 

nieve recién ,aída. En su ori lla se ha llan algunos juncos >. 
gramas que dan un pasto suficiente a los animales y se en­
cuentran también, ¡cosa admirable), en algunos sitios cavando 
en la tierra pozos de agua dulce en medio de esta sal. No hay 
ningún co~bustible fuera de las bostas de mulas, y como las 
p lantas que estos animales se comen están sumamente carga­
<las de sales, las bostas en vez de ceniza dan una especie de 
escorias r arden por eso con mucha dificultad. Por esta razón 
no fué posible de hac-er hervir el ~ua para ohservar su tem­
peratura, el ún ico método que me quedó p ara determinar la 
altitud de estos lug2.res, después que el anernide no se movía 
más, y que el barómetro ordinario había dejado escapar poco 
a poco su azogue. Pero habiendo podido observar la elevación 
del pnrtezuelu de Varas, y al regreso la de 'las ..\guas Blancas, 
(que no deben confundir con las Aguas Blancas entre la costa 
e Imilac) otro punto inmediato, no creo errar mucho atribu-
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> c;d(fo .1 . ;h :::·1m' ·· ' '~; :.1:: .:.:ac~ w ~, _Jt;: J.:d de 2. 7-10 metro.s 
{3.277 :arac;J .:obr-:,. ·-1 .;ivd .le: .nar. 

SI caruÍL.o c-:;;tea rste 6r¡.m dqr:'si~.} de ;:d que lleva 3U 11om:.. 
bre de Punta Negra de. un alojamiento . ,~uado en su orilla, del 
l.ado del ;'riente. El alojamiento ::igi1i.r., tf <.::s f r:ni1ac, situado 
un poco al Norte de la la~una en un pequeño !Jadn igual­
mente lleno de sal, adonde, como lo he notad.o arriba} entra 
un camino que viene directamente de la costa. El camino 
toma después una dirección Nordeste y p_asando una serranía 
. ancha que ofrece millares de pequeñ~s cerritos y está formado 
por la mayor parte de bocas yolcánicas traquíticas, el viajero 
llega ery 18 horas de camino al gran valle lo1Jgitudinal de Ata­
cama, y puede descansar en el alojamiento. de Tilopozo, en 
medio de una ciénega cubierto de gramas y juncos. Este valle 
está situapo como 2.550 metros (2.690 varas) sobre el nivel 
d,el mar, y su fondo llenado de una laguna de sal enteramente 
parecida a la de Punta .Negra, pero de 25. leguas de largo sobre 
12 de ancho. Al Oriente de la laguna el terreno 'se eleva igual­
mente gradatin, hasta una loma tendida en que se ven muchos 
cerros cónicos aislados, elevados según: mi estimación hasta 
6.000 metros (7.180 varas). Todos parecen volcanes, y uno 
de ellos, denominado Hláscar está todavía humeando en su 
cima. En el año de 181:8 ha hecho una erupción; sus fuego" 
se han visto de noche no sólo en Atacama, como a 20 leguas 
25 leguas de distancia, sino hasta en Calama, a más de cuaren­
tá leguas, y ha espantado bastante a los vecinos de aquellos 
lugares. Pero no h~ botado cenizas ni producido una corrien­
te de lava, si no queremos suponer que nadie se ha fijado en 
fenómenos acaecidos en un desierto a la distancia de jornadas 
de los pocos lugares habitados. 

El camino de Tilopozo a Atacama corre en la orilla oriental 
de aquella grande laguna de sal, a poca distancia de ella, y 
conduce por arenales y pedregales muy terribles. A esta cir­
cunstancia se debe añadir un sol ardiente, este astro hallándo­
se entonces casi perpendicular sobre nuestras.cabezas, de modo 
que el termómetro subía estos días hasta 35° de Celsius en la 
sombra, y V. ~- me crcrá que. las dc,J ;orn'idas largas entre 
dichos Jugare;, ,han sido de 19:•: n1ás p~ad<1$ del viaje. A diS­
tancia de rnel':!:ia lc~u~, o u.e una ltJUa del éarr,ino; se ven en 

2H ___ ...,......_- --- -- - ,.....__ 

' 
la pendiente del poniente tres fogardtcs bien· verdes, las arbo­
ledas de Tilomonte (lugar inhabilitado),· Peine, Toconao, se 
encuet1tra un algarrobo aishido en el ~amino, el prunér árbol 
que vimos después que, dejamos. a Copiapó;. ya se distingue 
en· mucha distancia la fomerisa arboleda. de Atacama y 7 . 

. leguas antes de llegar a este pl1eblo se ve en la ot'illa del cami-
no una casa abierta, edificada para la comodidad de los vian­
dantes, el Tambiilo. No'" puedo describir con que alborozo sa­
ludamos estas pruebas de la vecindad de paraderos humanos . 

Llegamos a San Pedro de Atacama el 22 de enero, muy can­
sados después de una travesía de 13 jornadas y descansamos 
hasta el 30 de enero. Emplea mos este tiempo en visitar las ri­
cas minas de San Bartolo, 607 leguas al Norte de Atacama, 
que contienen el cobre nativo en barrilla, precisamente como 
en las famosas minas de Corocoro, y hacer los preparativos 
para el regreso, mientras que don Diego Almeida se · ocupaba 
en sus operaciones metalúrgicas. Tuve la suerte de encon­
trar en Atacama al Prefecto del departamento de Cobija, el 
señor don Carlos Zacarías Tamayo, que me ofrece todo el 
apoyo de las autoridades que pudiere necesit ar. 

San Pedro de Atacama está situado a la extremidad sep­
ten trional de la gran lagun a de sal y a la_ extremidad Sur del 
río de Atacama que viene del :,.lordeste, y que después de 
haber corrido unas 16 leguas, v a perdié ndose agotado por los· 
canales de irrigación, que dan la vida a Atacama. No es un 
lugar continuo, .sino más bien una serie, muchas veces in ­
terrumpida, de casas y huertas, y solamente.las inrnediaciones 
de la plaza ofrecen unas calles algo regulares. Las autoridades 
no sabían indicarm~ con precisión el ntímero de. h abit antes, 
fI!.e parece que ascenderá a unos 5-6.000, la mayor parte in- · 
dios, que hablan un idioma muy particular,. ml!Y áspero Y 
gutural, pero que entienden y hablan igualmente el castella­
no, Las personas visibles son casi todas argentinas, que hu­
yendo de Jas degollaciones de Rosas se habían quedado allí. 
Los atacameños viven en genera l del transporte de las merca­
derías dei" puerto de Cobija al interior, principalmente a la 
provincia de Salta, que :;e puede surtir' más b:µ-ato-y mucho· 
más pronto de Cobija que de Buenos Aires. Por esta raz·ón 
hay r:nuchas t ropas. El cultivo de los cereales es, muy insígni~ 
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.ficante; :i.sí mismo no crían ganados, y sus huertas contienen 
principalmente ·alfalfa, que llaman alfa, y unas pocas verduras. 
LóS árboles son algarrobos, chañares; perales, y pocas higueras. 
Los frutos de los algarrobos y chañares hacen un papel muy 
importante en la mantención de las cabalgaduras y se comen 
también frecilentem~nte por los hombres. La harina y la carne 
vienen de las provincias argentinas, y los indios de los pueblos 
vecinos del interior traen también a menudo carne de llama. 
El guanaco es de alguna importancia para la mantención de 
estas poblaciones pero más bien viven de la caza de estos 
animales los habitantes de Peine. L os géneros europeos no es­
<:asean, pero la plaza es mal provista, no hemos podido conse­
guir ni leche, ni mantequilla, ni gallinas, ni huevos, papas, 
verdura, durante los ocho días que estuvimos allí, y· sin las aten­
ciones de algunas personas por las cuales teníamos cartas de 
recomendación, de doña Jacinta Rivera y de don Anacleto 
Puche, hemos vivido con las mismas privacione's.que en medio 
del desierto a excepción de tener <_:arne fresca, pan Y peras. 

Salirnos de Atacama el 30 de enero, no sin algún recelo 
sobre el é~ito del viaje de regreso. Varias personas habían 
prometido de proporcionarnos un arriero _vaqueano dt>I C"am!n o 
de Atacama a Copiap6, pero cuando llegó el día clt-> la suhd a 
no hubo ninguno, y me debía contentar <le contrata r un hom­
bre ya viejo y reconvaleciente de una grave en~eri:iedad pa_ra 
que· nos acornpañara algunos días. Uno de los s1rv1entes fehr.­
mente era capaz de hacer las veces del arriero y aun de herrar 
las mulas. No hay muchas personas en Atacama que conocen 
el camino de Copiap6 y de éstas quien estaha enganchado 
en la tropa, quien trabajando en las minas de Sa n Bartolo. 
quien ocupado en la cosecha de la cebada o de la .c11falfa. Pe,:o 
nos consolaron diciendo, que en Toconao o Peine nos sena 
fácil de encontrar· un sujeto como lo necesitábamos, tanto 
más que el señor don Anadeto Puche; gobernador interino 
de Atacama, había escrito a mi ruego a Peine con ~ste objeto. 
Desvié por con sigui en te del camino y pasé la primera noche 
.a Totonao;. donde el Juez de paz nos recibió con mucho 
<:omedimiento. En efecto logré alquilar aquí un mozo, que 
co·nocía· el camino·, 'un tal Guadia o Gavia, pero después no 
vino. En ·Peine no había nadie; todos los hombres de estos 
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pequeños pueblecitos estaban ausentes, y hastz !a mayou 
parte de las mujeres habían dejado el lugar. Sfn embargo; 
tuvimos la suerte de encontrar, un tal José lVIaría Chaile, que 
andaba en busca de algunos animales que tenía en un potre­
rillo de la cordillera y que se ~freci6 a acompaflarn(?s .. hasta 
Río Frío, a conducirnos al lugar donde se halla el hiei;ro me­
teórico y al Cerro de Azufre, en el camino de Antofagasta a 
Paposo, mediante una gratificación de veinte peses. 

Se sigue en principio el mismo camino que habíamos venido 
pero un as nueve o diez leg-u as al sur de Tilopozo se aparta el 
r.amino de Copiapó y toma la dirección más al sur. Conduce 
en general en la distancia de 45 a 50 leguas de la costa sobre 
aquella grande toma, cubierta, como he dicho anteriormente, 
de los g-rupos aislados de cerros, que forman allí las cúspides 
de la cordillera , loma cuya elevación general será de unos 
3.300 metros (3.950 varas), pero que llega hasta 4.000 metros 
( casi 4.800 varas) en su parte más alta entre las aguadas de 
Río Frío , - Vaquillas. Estas a lturas son casi en teramen te des­
tituídas d~ vegetación, muy pt'.dreg-osas y expuestas a los vien­
tos. que sopla n de día con mucha fuerza del p1Jnien te y son 

nu1, · fríos, mientras que de noche ~<ipla un ~erra! <le] oricn1e 
bus.tan te suave pero más frío toda, ía . Se cruzan por lo regu­
lar en el curso d~ la jornada, cuatro o cinco y talvez más que­
bradas, hondas de lS0-250 varas y tal .vez más, cuyas pendien­
tes muy paradas c<1.nsan mucho las cahalgaduras, que han de 
sufrir como los hombres de la Puna . que reína en est:1.s grandes 
elevaciones. Las quebradas corren todas del oriente al po­
niente y se· pierden en el bacín de Punta );°egra, o más al sur 
en el gran declive entre la alta cordillera y la sierra que forma 
la costa. La mayor parte de ellas ;,on secas y sin vegetación, 
pero las ag-uadas, distantes de 5 hasta 12 leguas entre sí, siem­
pre se ha llan en e l fondo de ellas. 

La Ag-uada de Puquios, la primera que encontramos des­
pufs de Tilopozo, se halla distante como 17 leguas de este lu­
g-ar v consiste en un pozo que da una gran agua muy escasa . 
}':! ~asto igualmente escasea mucho, y me fué preciso de re­
currir a la cebada, que por un favor especia l había conseguido 
en Atacama. La segunda aguada, la de Pajonal, es mucho 
más abundante; hay un riachuelo, que corría casi un cuarto 



214 R. A. i'HILIPPI --~---~ ----- ---- ·-----------

de legua antes de agotarse, y la extensión que ocupa ei pasto­
tiene más de una cuadra de largo y cuarta de .anchn. Entre 
estas dos aguadas se pasa el Alto de Puquios, que no tendrá 
menos de 4.100 metros (4.800 varas) de elevación, y que con­
tiene varias. vetas de cobre y galena con plat<t. 

Empleamos un día para visitar desd,e Pajonal el lugar don­
de se ha hallado el hierro meteórico, celebrado en todas las_ 
mineralogías; está situado a una legua de la ag"Qada de Imilac, 
y si don Diego de Almeida o nuestro arriero de Atacama hu­
biese tenido conocimiento de esta localidad tan interesante, 
habríamos podido muy bien reconocerla en la ida de PapGso 
a Atacama. :'.\Iuestro vaqueano, José :\'Iaría Chaile, había des­
cubierto este hierro con un compañero, serán unos treinta o 
cu~xen ta años; los pedazos grandes ya se han sacado. todos, 
pero. encontramos todavía un bastante número de pedazos 
chicos y acaso más interesantes qu.e los grandes, porque de­
muestran• claramente, que el hierro cuando cay6 de la atmós­
fera, se hallaba en un estado completo de fusión, y como llo~ 
viznado en gotas. 

F~n la noche de este día José }Iaria Chaile nos derlar6, que 
no quería acompañarnos más lejos; era de balde que yo le 
hice presente que había hecho trato conmigo, mí n:::tórica no 
me sirvió de nada. Quien sabe a qué apuro~ nos huhiera ex-. 
puesto esta falta de palabra, si no hubiésemos encontrado un 
taL Fritis, de Trespuntas, q~e había salido de ese lugar p ara 
catear en el.desierto, y que tenía entonces la atención d~ acom­
pañar a un amigo que iba a Atacama. Viendo que le podíamos 
franquear una mula mudó de parecer, y resolvió volver a casa 
y acompañarnos. Hemos quedado muy satisfechos de su com­
pañía y del empeño que ponía para ayudarnos en t odas 
ocurrencias. 

La aguada que sigue después de Pajonal es la de Zorras, 
que de todas las que he visto en este cami.no es la única que 
ofrece un pasto abundante. Corre por la quebrada de Zorras 
un estero por más de tres leguas, yen toda esta extensión hay 
pasto rico de grama. Algunas personas nos habían -dicho que 
en media hora de camino llegarjamos de este alojamiento al 
'pie del monte Llullaillaco, el más elevado de toda l:::i. cordillera 
entre Atacama y Copiapó, y· además foteresante porque se 

dice, conttner azl.lfrc. F..-: -:,'-,,~-. _,L ;_ Jt . J. .«L~~ .. ~ .t,,~ ,.-·· ·.ee 
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más bajas y menos pdr:;;d;.s; .;..:timos rn ur..4 J e ,_:h.: ;;, y nos 
hallamos en un plano, distante por lo menos otras tres o cua­
tro leguas de este cerro~gigantescó e irpponente, que no lo 
cederá al Chimborazo ; ya era medio día y nos fué preciso 
volver, Es increíble cuanto engañan las distancias en este 
aire tan delgado y tan seco. 

De Zorras hay diez buenas horas de marcha hasta -la aguadé!, 
<le Barrancas Blancas o Aguas Blancas, (que no se debe con­
fundir c:on las Aguas Blanc-as entre la costa e lmilac) , lugar 
situado un poco al Sureste de la laguna de Punta ~ egra, y -que 
ofrece sólo un pasto escaso. E l valle o más bien bacín en el 
cual se halla dicha laguna se continúa al sur, pero elev <'indose 
gradualmen te, y en una quebrada de él corre el estero de Río 
Frío, qut'! tiene agua por casi dos leguas con bastan te pasto. 
Considerando la formación del terreno de un modo general , 
~e puede decir que toda la exte11sión desde el or igt.n rlcl r ío 
de Atacama hasta los mananti ales del Río Frío, que tendr{t 
casi 100 leguas es un solo gran valle longitudinal , aunque in­
terrumpido y dividido en varias parteB. Ese Río Frío llev a su 
nombre con razón; el alojamiento se halla a 3.527 metros 
{4. 219 varas), sobre el nivel del mar; y. en las mañanas en me­
diados de febrero el termómetro centígrado mostraba 7 ' 
grados bajo cero. Tuvimos el gusto de encontrar allí al señor 
d on David Laso, que con varios compañeros había salido de 
Trespuntas para catear y nos ~compañó algunos días. 

El camino continúa subiendo hasta el portezuelo d e Vaqui­
llas, que estimo tener la elevación de 4.20() metros (5.000 v a­
ras) . )J o seguimos el camino de Vaquillas , mas tmcimos un 
poco antes del portezuelo a la derecha y bajamos rápidamente 
en el valle de Sandon donde a lojamos, hallándose agua 'f pasto 
regular. La jornada siguiente nos condujo a la agu~da de 
Chaco, muy interes~nte, por ofrecer todo el suelo del valle cu­
bierto de carbonato de sosa (mezclado con sal ordinaria) como 
de nieve recién caída. En las pendientes de la quebrada halié 
mochas conchas fó~iles , principalmente del gériJ!ro Amonites 
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) - Pt,·iJL ita. :I.:1y t'a&lo · su,icica~?; pcru :vlJllO ~:.te lugar es· 
m_uy_ dfr1tante, más· que 70 leguas de ';,_'opizpó, rnsi 90 de Ata~ 
cama y 45 de la costa, probablemen:e no será posible.de ex-

- plotar esa 'interesante sal .con provecho. La agu .. da siguiente, 
Juncal, tiene ,nuy ~oco pasto. Viene entonces la quebrada hon­
da de la Encantada, y en la cual don Diego Almeid a había 
descubierto una rica mina de plata. Por supuesto se guardé>, 
bien de mostrármela.; pero supe por otras petsonas que me 
aseguraban haberla encontrado, a pesar que su descubr idor 
la tenía bien tapada, que no tenía bastante ley para costear 
los gastos. · _ 

Como hay suficiente pasto en este lug-ar quedamos un d ía 
para que nue¡,tras mulas pudiesen hartarse bien. La aguada 
sig!Jiente, Doña Inés, tiene sólo un pasto escaso y Úte e~taba 
en_teramente salado por Jas pocas cabalgaduras de las personas 
que habían entrado en el desierto para catear. En Pasto Cerra­
dq, que sigue entonces, hay mucho junco, brea y pota grama. 
pero como el ·agua es muy mala; adelantamos legua y media 
más. hasta Agua Dulce, donde no hay otro pasto que brea y 
carnza. 

Juzgue, v. E. si semejantes plantas SOi; capaces de d ar ftwr­
za a los animales. La jornada siguiente llegamos a Chañaral 
Bajo, conocido también bajo el nombre de Finca de Chañaral, 
oasis delicioso .en el desierto, donde en una angosta quebrad a 
se ve una rica m:boleda de sauces, algarrobos, chañares, hi-

. g-ueras· y parras, · y un_a huerta con sandías, melones y mu ­
chas dases de verduras. Observaré que los nogales y ·duraz~os 
no prosperan por los hielos tardíos de la primavera. Fste lugar 
parece como un paraíso terrestre a todos los que como nosotros, 
durante 24 días, no han visto un árbol ni verdura, las pocas 
plan tas del desierto son todas amarillas o pardas; pe!·tenece 
al señor don Josué \Vaddington, que tiene allí un mavordomo 
que nos rei;:ibió perfectamente bien. . -

Mi intención era de descansar aquí, y de hacer una excur­
sión al poniente al agua !Jamada Pueblo Hundido, y otra al 
oriente a la Ola, laguna de ,,¡.gua P:thda, cercada de pasto 
ba~airte rico,· luego q1..1e Jos animaJes: ~,aorían r~cr,~rado fuer­
zas. Pero ét,tando pregunté por la m~ntención de tas cabalga­
duras, -me di;o el "11.~)-nr,:lnr,19_.qw,, ~n ;or;::erul."nda de- la es-
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casez dfl ~gua no había. podido .sembrar en este año varíos 
potreri!los, que aca.ba. de segar su- pequeño alfalfal , y que cin ­
co quintale;; de pasto seco eran, todo lo que había. Estos cinco 
qt!int¡1les se los comieron mis animales en dos noches y e! día 
intermedio, y entonces me fu é plecirn continuar 1=:l camino,' 
si no quería verlos.morir de h ambre. Una marcha de 8 horas 

~ 

nos condujo a T respun tas y los animales Hegaron tan cansados 
y maltratados, que fué necesario pon~r las cargas, por muy 
livianas que ~ran, 01 ca rretas y de hacer caminar las m ulas 
vacías a f'opiapó . Llegamos felizmen te el 27 de febrero en 
esa ciudad por el° camino rarril, que pasa por las aguadas de 
P uquios y Chu lo, concluyt·ndo así el viaje del Desier.to. 

He creído indispensable, seifor Presidente, ent rar en estos 
detalles de aguas y pastos, aun que conozco m uy bien quP son 
fastidiosos, para que V. E. tenga todos los da tos necesarios 
para formarse un juicio sobre los recursos del desierto. Es 
admirable cómo son falsas y opuestas las nociones que corren 
sobre este pun to , aún en los lugares más inmediatos. } Iientras 
que ahómas pusonas , que pretenden ser bien ínstruíd as . dicen 
r¡m· es sumamente pel igroso de atravesar el desierto, q ue el 
at revido que Jo emprendiese corriera r ies~·o de mori r de S( ·d 

r de fat iga, otras personas pondPraban los recun,os que ofre­
cía, con tando que a cada ratito había al pie de la cordi llera 
su agüita muy linda, con su pastito r iquísimo, y que por eso 
tantos ejércitos lo h abían atravesado durante tan tos siglos. 
Añadían qne serían como cincuenta años, que un caballero 
de Coquimbo, había. mandado un a tropa de mil mulas carga­
das con aguardient e por el d esierto a Potosí, con grande pro­
Yecho suyo. Los que conocen la historia de Chile saben a qué 
se reduj eron estos grandes ejfrci tos, y por lo que toca el úl t imo 
hei.:ho alegado, es la verdad, que un señor Aicinena hizo aque­
llo expedición, perna pesar de haber tomado todas las precau­
ciones posibles, de haber cargado un gr.in número de mulas 
con fo rraje, perdió todos los animaks rn el camino, no t rajo 
ni un barril a Potosí, v poco después se murió de dolor, de 
haber gast~do toda su h~cienda en esta especulación tan infeliz. 

Debo hablar ahora de las inmensas riquezas que encierra 
el desierto. No cabe la menor <luda <]Ue hay vetas de metal en 
los cerros del desierto. Un sujeto de Atacama ha encon trado no 
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muy lejos de aquel pueblo oro, pero por falta de ~gua no se 
puede establecer allí un lavadero; cerca de Peine hay vetas 
de plata, pero el metal es de poca ley; ya he hablado antes de 
las vetas de cobre y de galena que existen en el alto Puquios; 
he visto .muestras de los mismos metales .sacados del Al to 
Pajonal ; en el camino en tre B arrancas Blancas v Río Frío 
he recogido muestras de metal de cobre perdidas p~r cateado­
res que ciertamente las habían hallado en las cercanías, no 
lejos de Sandon, se han encon t rado igualmente ~etas de plata 
descubierta s por don Diego Almeida; el cer ro del Indio Muerto, 
entre Doña ln{>s y Pasto Cerrado, está lleno de picadas, etc. 
:.\luchas de estas minas serían bastante buenas, si tuviesen 
otra situación, proximidad de lugares habilitados o por lo 
menos un transporte fáéil y rorto hasta la costa. Además 
existen muchos derroteros, q ue prometen conducir a riquezas 
inmensas .. Pero hasta a hora no se han hallado a pesar de las 
asiduas investigaciones de téultos cateadores. No quiero negar 
la posibilidad que existan vetas tan ricas como las de Copi9.pó, 
pero no veo t ampoco fundamento pa r.'.l asegura rlo con toda 
certidumbn•. Lo único que se puede decir, es que si las m.in:1.s 
no sun ex tremadamente ricas no costearán los ~astos de la 
explotación , que serán siempre inmensos en tai; ta di:-tancia 
de lugares habitados. 

De las breves indicaciones ciadas arriba., V. F:. verá si las 
aguadas prometen muchas ventaja s para e l c-ultivo del terre­
no. La finca de Chañaral es un ejemplo de lo que puede hacer 
el trabajo Y la industria de l hombre. Pero en estos lugares n o 
se puede calcular dos a ños consecutivos con seguridad en 
una cosecha abundan te de alfalfa, y los g-randes aguaceros, 
que suelen caer cad a diez o veinte años, a men aza cada vez 
clest ruir todo el trabajo posible con sus a luYiones inmensos. 

Después de ha ber vuelto ~ Santiago, me comunicó el señor 
don Félix Engelhard , de Copiap6 , que ~e halla act ualmente en 
la capital, uná. observación que me parece tan importante 
que creo deber consignarla ·aquí. A la distancia de como dos o 
tres leguas al oriente de la aguada de Puquios (al s ~r de Tres­
punt as) se hallan según este caballero, indicios indudables de 
carbón d e piedra en una quebrada denominada Quebrada de 
la Ternera. El ha encorrtrado alH varias capas de la arcilla 
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negra bitumin osa, que suele acompañar !a hulla, r aun F.?,,nes 
angostos de carbón de calidad muy buena. !.e · p~rc;:ce muy 
probable que investigaciones más prolijas, p. e ., p~zo::: de expe­
rimento, hagan encon trar vetas b astan tes grmisas para traba· 
j arlas. Es manifiesto que un beneqcio inmen.~~· r~tulta,rfa para 
toda la provincia, si se verifica tal descuhnm1ent0- en este 
sitio t an poco dista lite; todll la' minería tomaría: otro aspect0: 
y un gran número de minas pobres Y. abandonad as, se pod~ían 
trabajar entonces rnn provecho, ten iendo, · un combustible 

abund ante v barato. 
:-.Jo pued~ omitir de decir a lg-unas palabras sob~e. el famoso 

camino del Inca. Este camino, hecho según la trad1c16n por los 
J 1~cas del Perú después de haber conquiste.do la parte septen­
t rional d,e Chile, se puede reconocer desde Atacama hasta 
Copiapó, aunque en a lgunos pun tos no sin mucha di ficultad . 
Sigue en cuanto ha sido posib le una ·Jínea perfectamente, pero 
por eso no toca casi ningún .azuada , lo que es la razón,' p~rque 
e l ca mino actual coincide solamente pocas veces con el. ( uan­
<lo lo atravesom os la primera vez en tre Imilac \' Tilopozo, no 
lo vinws por 11 0 $aher q•Je era una cosa tan poco d ist in ta. 
Con efecto . p ara componer este camin o no tie ha hecho más 
que quitar las piedras del medio del camino en la anchura d<' 
Yara ~' medi a y ponerlas a cada lado . Esto es todo , no me ha 
s ido posible, ni a mí, ni a mis compañeros, de ver otra cosa. 
y aun cuand o se han d e subir.l as pendient es de las quebradas 
;
10 

hemos nunca Yisto traba.jo artificial en los caracoles de la 
send a . Al lad o de este camino hay siempre muchos vestigios 
de pircas, que sin duda han servi<lo de alojamien to a los ·peo~ 
nes empl ead os en componer este camino . Si no es una · cosa 
tan extraordinaria como la pinta la imagin ación exaltada de 
algun as person as, siempre es muy grandiosa y admirable, con -
siderando la dificultad de hallar est a línea tan derecha Y de 
mantener después los opera rios en un desierto que_ carece en -

teramente de recursos . 
Hemos q uedado en el desierto 81 días desde el desembarco 

tn Chañaral, hasta el regreso a Copiap6. Si consideramos como 
linderos del d esierto el pueblo de Sán P edro de Atacama al 
Norte v el v alle del río de Copiapó al Sur, el largo es de más 
de cu~tro gr ados o d e 108 leguas (de 25 al grad o) en línea . rec-
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ta, es decir una extensión como de \ládrid a J .foboa o Gibrat .. 
_tar,_ como de Venecia a Nápoles, o para quedar dentro de los 
límites de la República, como de Valparaíso · al Huasca o 
Arauco; el ancho del desierto desde la costsi hasta la línea d i­
visoria de la;s zgu_as en la Alta Cordillera no ,:crá menor que 
55 a 60 leguas, de modo que la superficie· es qe 5.900 a 6.4-80 
leguas cuadradas. El examen prolijo de ú'n terreno de una ex­
tensión tan vasta requiere, aún en países q:_ue. ofrecen todos tos 
recursos, y comodidades, .un tiempo mucho más grande que el 
que pod1amos gastar. Creo haber hecho lo que era posible en 
las circunstancias, y si no he podido reconocer todas las loca­
lidades ~e. algún interés por los motivos expuestos e~1 su lugar, 
he adqumdo por lo menos .nociones mucho más .exactas que 
las que se tenían antes y suficientes para dar una idea general 
bastante exactp.. · ~ 

Todo el desierto, cuya superficie es mayor oue la de muchos 
reinos europeos , es enterament~ despoblado . s.i ~xceptuamos 
Chañara l de la costa, Trespuntas y lascas.as o chozas aisladas 
que hay entre Trespun"tas y Copiapó, en la costa· v si se en­
cuentran en ciertos mapas p ueblos con los nom

0

b~es Chato 
Alto , Chaco Bajo, Junca l Alto, Juncal Bajo , existen sólo en 
la fan tasía del que dibujó e l ma pa. Los únicos habitantes 
son los guana.cos, vicuñas, vizcachas, una especie de ratones, 
que con. s_us cuevas horadan el terreno como un a criba, y que 
han rec1b1do el nombre de Ocultos, tortolitas chicas de la cor­
dillera, denominados Cojones por su grito, y lagarrijas ; pero 
aun estos moradores del desierto son poco numerosos. La ,·e­
getación , a pe.sar de ser escasa y poco variad a, ofrecerá proba­
blemente a lgunas especies de plantas nuevas a la ciencia. 
La superficie del desierto consiste con pocas excepciones en 
un enorme desmonte de cascajo y piedras tan angulares que los 
cazadores de guanacos se ven precisados a poner ojotas a sus 
perros que sin esta precaución se lastimarían luego las patas. 
:\-lucho menos frecuentes son los arenales y terrenos formados 
de barro. He ya anotado que no ltay una serie continuada de 
cerros, sino solamente grupos aislados implantados en in.­
mensas lomas; a:ñadiré" que todos·· los cerros ofreren foroas r~­
dondas o cónicas 011:1y suav~s, y que. consistén comúnmente 
de montones de pjedras ·q:µebfa9as. ·Es. raro <le encontrai; for-
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d ""r t · 1 • • • , · sa o. i ecuen es 1:,,:m ias p1 ot,a1.:,:;od c..; ~-.:,.,,,¡.i:i.c,~: ;-<:;··, .;.:n;lire 
de t ntrar en m::.S p.:.>rmeno,~.,; .J é: ·.:;.~.~Cl ;.;, _,;:_i._; "! de '.:a.S ,)10-­

ducCÍone:; del de~ier .:o h¡:.:f.. .a.:~ .__;u • .:,~:.._., , _n;_u; ,:...: ,._¡ d;;!Ctv de 
memorias particulares que prei:i:;,taré a :a Ur1~, .. ~rsidaJ, 

El clima, por supuesto, ofrece muchas ~·ariacion'°s ..;¿gún 
la .situación de los variq.; lt.gares. Ya he dichn que en los ~e­
ses de Verano corre ~en_eralmente durante el d{a un 'viento 
fuerte _de poniente que es muy frío en las grand.es alturas y 
q_ue soplaba algunas veces con tanta violenci_a que no era po­
sible-armar la carpa. De noche reina el viento terral deº oriente· 
que es mucho más suave pero penetrante y hel ado, porqu~ 
baja de la parte más a lta de la cordillera. 

En los bacines de Punta ,\"egra y de Atacama el calor del 
día es muy grande -a pesar de su elevación bastante conside­
rable sobre el niyel def mar, porque el suelo seco V árido y 

pedregoso se cálienta demasiado con los rayos de l s~I , y po~­
que falta como en todo el desierto cualquiera sombra , de modo 
que para observar en el camino el termómetro en las horas 
d el día no encontrábamos otra sombra que bajo la barriga 
de la mula, siendo el .sol ·entone1;:s casi pupendicular en el 
zenit. l 1na consecuencia de la g ran pureza y sequeda d del 
aire es el enfriamiento considerable que sufre el suelo por la 
radiación durante la noche, de modo que en muchísimos 
a lojamientos e_l termómetro estaba bajo cero en la m~ñana 
antes de la salida del sol. Como casi todo el camino de la 
v uelta pasa por alturas muy grandes, allí se sufre más del 
frío, que del calor. En Río Frío, el pu; to más elevado donde 
pude hacer una serie continuada de observaciones, el termó. 
metro señalaba a las cinco de la .mañana 7° C. bajo cero y 
·en las horas más calurosas no excede de 19° C.. mien tras que 
en Atacama señalaba ya más 11,2" C. , a las seis de la mañana 
y 27° C. a la una de la tarde. 

La sequedad y la suma escasez de' lluvias que se experi- · 
menta en estos tristes parajes, es sin dudc1- la única causa de 
su esterilidad. En Atacama sucede que· en 18 meses no cae oi 
una gota de agua y hasta e·n la alta Cordillera ~os aguaceros y 
n evazones son ra ros. El mes de febrero es él "IUe ofrece las-



•, .. _-:: • ·cu. \., .,.:,;; ~::.-ior;,~:., de1 z.,:ua acr .. o:,f2.rica y con 
. :t~ .'~e,;· · .::¡:-,~-l~nlCJ1!. ... fo i:r:r c .. Íú;..C Je granizo} de nieve; 

1:- .-o :·ra mu:~ pocct c0,a, y la ,Ui:iVe que había e Jdo C:esap-9-recía 
:·a al día ;"ig1Jiente en gran parte. Por !a misma razón hay tan 
pocas cimas cubiertas de nieve perpetua. Me faltan suficientes 
datos para indicar con precisjón la altitud de la nieve· per­
petua, estimo que se halla entre 4.500 y 4.800 metros (5.380-
5. 770 varas), Cada diez a veinte años suele caer un aguacero 
fuerte, q.ue debe producir en cada quebta_da, cada surco un 
diluvio, cuyos efectos se ven claramen.te en el cascajo y des­
monte que .for111a el. cauce y las pendientes de los valles. El 
último de estos aguaceros tuvo lugar en el mes de mayo de 
1848 e hizo correr el agua del Salado hasta la mar, 

Hemos oído contar muchas cosas sobre la grande electricidad 
del aire en el desierto. Nosotros no hemos experimentado nada 
de particular, ¡;i no es que cada noche había muchísimos re­
lámpagos en la región más el~vada .de la cordillera, principal­
mente entre Tilopozo y Río Frfo, ordinariamente sin' truenos, 
Para decir una palabra de lo.s fenómenos ópticos observan~. 
que el miraje conocido bajo el nombre de fata morgana es 
muy común y se observa cada día. Las puntas de los cerros 
cuando se ve1~ sobrepasar sobre un plano, parecen suspendi­
d;;:s en el aire y destaca.das de la parte inf.erior, tal vez se ven 
por la segunda vez al revé$, la punta abajo, y a menudo se 
ofrecen al viajero las apariencias de. ríos y lagunas eii el ari­
dísimo arenal o pedregal. 
, Hemos recogido cuantos objetos de historia natural nos 
han permitido las circunstancias y he traído para el ~I useo: 
5 cueros de cuadrúpedos, 5 cráneos de id., 73 cueros de pája­
ros, 25 reptiles en alcohol; 300 insectos, 25 moluscos en alcohol, 
384 especies de plantas en como 1.000 ejemplares, la:s semíllas 
de 120-150 especies de plantas y una pequeña cantidad de 
cebollas, papas, y plantas vivas, (quiscos),. Las mu~stras de 
rocas ascienden a unas 200. :N"o puedo todavía indicar el nú­
mero de las conchas y 'caracoles·, porque el cajón que los con­
tiene, no me ha llegado todavía, habiéndose quedado por equi-
voca.ción en Valparaíw. ' 

:\'1ientras que '"~ ccm.duye el m;,pa topográfico del .desierto, 
en cuva constrnc-.:iór ~,.,;tá vCU}.,d.do el ...:cfior ,Doll, me contento . . ' . 
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de indicar las distancias entre las a_suad~so alojamiento ·en 
los varios caminos del desierto. 

1) Camino de la costa desde Chañarai a Cobija.-De Chañaral 
de las Animas a Cachinal de la e-asta 11, leguas; de Cachinal a 
Cachiyuyal (sjn agua ni pasto), 10 leguas; de Cachíyuyal al 
Agua del Clérigo (Hueso Parado o Ta!\tal)., 13 leguas; del Agua 
del Clérigo a la Estancia Vieja, 7-8 leguas; de la Estancia Vieja 
a Paposo, 6 leguas; de Paposo ál Agua de Panul, 6 leguas; de 
Panul a Botijas, 6 leguas (el agua de Miguel Díaz se halla 
entre estos dos lugares); de Botijas al Cobre, 7 leguas; del Co­
bre al Agua Buena, 10 leguas. De la Agua Buena hay las si­
guientes aguadas, según los informes que recogí: de Agua 
Buena hasta el Agua de la Chimba, 12 leguas; del Agua de 
la Chimba al Agua de ,\,foreno, 3 leguas; del Agua de M oreno 
a Ch acalla, 9 leguas; de Chacalla a Tames, 14 leguas; de Tames 
a Cobija, 7 leguas. 

2) Camino de Papqso a San Pedro de A tacama.-De Paposo 
a Cachinal de la Sierra 28 leguas; de Cachinal al Agua de 
Profetas 9 leguas; de Agua de Profetas al Agua de Varas 4 
leguas: de Varas a Punta Xegra 7Yz leguas; de Punta Xegra 
a Imilac 1 lYz leguas; de Imilac a Pingo-Pingo (alojamiento 
;;in agua) OY:í leguas; de Pingo-Pingo a Tilopozo 8 leguas ; dP 
Tilupozo al Agua de Caravajal, 14-15 leguas; del Agua de Ca­
rnvajal a Atacama, 12;1 leguas. Otro camino conduce de 
Punta :\"egra por Zorras , Pajonal y Puquios a Tilopozo. 

3) Camino de A tacama a Copiapó. · De Atacama al Agua 
de Caravajal, 12Yz leguas; del Agua de Caravajal a Tilopozo, 
14-15 leguas; de Tilopozo a Puquios, 15 leguas ; de Puquios a 
Pajonal, 6 leguas; de Pajonal a Zorras, 7U de leguas; de Zorras 
a Aguas Blancas, 11},i leguas; de Aguas Blancas a Río Frío, 
9 leguas; de Río Frío a Sandon, 7 leguas; de Sandon a Vaqui­
llas, 4Yz leguas; de Vaquillas a Chaco, 3Yz leguas; de Chaco a 
Juncal, 7Yz leguas; de Juncal a la Encantada, 6Yz leguas; de 
la Encantada a Doña Inés, 7 leguas; de D oña Inés a Agua 
Dulce, 107i leguas; de Agua Dulce a Chañaral Bajo, 12 leguas 
(otro camino conduce de Agua Dulce a Chañaral Alto, 8 
leguas y de Chañaral Alto a Chañaral Bajo, 6 leguas); de Cha­
ñaral Bajo o de la Finca de Chañaral a Trespuntas, 7U le-
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guas; de Tres Puntas a Puquio3, 7 leguas; de Puquios al Chulo, 
7 ·leguas; de Chulo a Copiap6, 6 leguas. 

Observaré que hemos S'Upue~to, que el camino que hacíamos 
marchan\fo a pie durante una hora de tiempo fuese igual a 
una legua. Las leguas _u~ada,~ r.rp a:Hi·. son mucho más chicas, 
de modo que c.:uerii:an 30 leguas .desde·,Copiapó hasta Tres­
puntas, y 50 de Trespuntas ·a lai frcan't¡i:da. 

Esta exposicióti se. hi~o t'iri -ta~ga- qu;;debo temer de haber 
cansado a v. E. Pero..no puedo COI}q~.a[r·, ·_sin decir que he te­
nido todo motivo de cruedar muy, coñientQ de mis compañeros 
de viaje. El señor Doll ha sido infatigable en hacer las obser­
vaciones que le tocaban especialmente y en todo el regreso 
de Atacama a Copiapó él mismo ha llevado alternat ivamen te 
con uno de los sirvientes el cronómetro marchando a pie; don 
Diego de Almeida no se cansaba nunca de ayud:lrn os en todo 
lo que podía prestar sus servicios, y los sirvientes igualmente 
se han esmerado quien se hic.:iése más útil. Así. rein ando además 
siempre la mayor armonía y buen humor, se sen tían muy 
poco las privaciones y las fatigas que el viaje por tales pasajes 
necesariamente ha de llevar consigo en abundanci a . Dd mismo 
modo he sido feliz de en con t.rar en el comand:m te rl<.> la J ane­
queo, el señor don \Ianuel Escala. ,- en todos los nhcides, pt'r­
sonas muy amables y celosas a contribuir con todo paa que 
yo lograse el objeto de mi misión. 

Santiago, el 10 de abril de 18:i-1. 

Dr. R. A. PHILIPP [. 

Et Araucano, 6 de mayo de 1854, 
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A ides Arguedas, historiador 

Era el año 1912. !cides Arguedas había publicado 
noveí as Pisavw, Wa -Wcra y Vida Criolla, ade s 
ensayo sociológico sobr Bolivia, que dió inniediat celebridad 
a su autor. Tenía éste, e:>o ctamente, 33 años. , hasta enton­
ces no había escrito una la página d1; hist ia. 

Pero en ese año de 1912 o rre, en París lgo que ca mbia el 
dest ino del esnitor. Lo cuent él mism , más tarde, en una 
carta dirigida a Francisco Garc Ca erón, a Rufino Blanco 
Fombona ,- a Hugo Barbagelata. - .:stedes me empujaron a 
escribir la historia <le Bolivia ,- <lice,~contra mis prefe­
rencias intelectuales, otrora or' n tad · con rumbo distinto». 
Y refiere cómo, habiendo a rdado la ociété d ' Hístoire de 
l'Amérique Latine public , bajo la dir ci6n de S eignobos, 
c¡uince volúmenes dedic- os a la América Latina, el último 
había sido destinado Perú, cuya histori debía redactar 
Francisco García C derón, y a Bolivia, cuy h istoria había· 
sido encomendada a l profesor d el Liceo. de B deos, doctor 
Humbert, quien poco desist ía de su propósito, ~ r probidad 
intelectual», íl es no había podido encontrar la cumenta­
ción necesar· en la Biblioteca Nacional de París. 

En esas ircunstancias, García (;alderón, Blanco F 
v Barba lata sugieren a Alcides Arguedas que se en rgue 
de red· tar la parte correspondiente a Bolivia y ante 1 re­

ia del escritor--él también lo cuenta-· argumentan a ·í ; 
. Es un deber de patriotismo en Cd. aceptar e::¡e trabajo 

s· Ud. no lo hace, han de llamar a un señor cualquiera y le 
15 
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